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Capítulo 1

Aquellas cosas

Aquellas canciones que escuchábamos a la marcha de una nueva relación,
hoy son grandes conciertos que celebra el corazón.

 

Aquellos besos tímidos, al calor de una tenue luz en la habitación, hoy son
grades hogueras de fuego que incendian todo a nuestro al rededor.

 

Aquellas cartas con apenas letras pronunciables, hoy son archipiélagos de
poesía interminables; son parte de una lista inagotable de recursos
renovables que alimentan nuestra pasión.

 

Y eso ojos… ¡Dios, esos ojos!

 

El choque eléctrico que llena de energía nuestro mundo. Un ir y venir de
flechas salvajes en plena cacería. Un dulce y cálido cielo azul que
envuelve entre nubes lluviosas nuestro húmedo y electrizante amor.

 

Aquellas cosas… son aquellas cosas las que nos convirtieron en el océano
dulce y lejano que somos hoy.



Capítulo 2

Si tú supieras

Que en el largo y obscuro camino de regreso a casa te llevé en mis
pensamientos,

Que en tu ausencia obligada, mi alma murió desangrada entre lamentos,
siempre con la esperanza de verte volver.

Si tú supieras,

Que de noche entre mis más terribles pesadillas, corrí detrás de ti entre
las risas de aquella otra mujer.

Pero ahora puedes saber.

Que de entre las cenizas renací, más fuerte y más hermosa.

Que del dolor que me dejaste, me tejí un manto inacabable de ternura y
de amor.

Que aprendí a ver la vida desde abajo y hacia arriba, para medir la
distancia entre mí y lo que el cielo me dejó.

Ahora puedes saber,

Que de las heridas en mis pies descalzos, por atravesar el infierno de la
soledad, solo quedan cicatrices que hacen más sencillo mi andar.

Que mi cabello ha cambiado y el color de mi piel se mantiene igual,
iluminando los senderos que la vida me obsequió después de tanto luchar.

Que tus labios, cada que pronuncian mi nombre, le regalan un elogio a la
eternidad.

Ahora puedes saber, que del pasado se nutre mi belleza y de tu ausencia
nació lo más bello de mi ser.



Capítulo 3

De Michelle para Gabriel

Enredada en las notas de una vieja canción,

Me absorbe la soledad y se secan mis recuerdos;

Y quizá no sea más tu Michelle,

Pero puedo ser la Michelle de alguien más.

 

De alguien que me ame como lo hiciste tú,

De alguien, a quien yo no desprecie atiborrada de orgullo,

Porque sé que si volviese a nacer,

Escaparía de ti como lo hice la última vez.

 

Y si tú volvieses a nacer,

Me buscarías de nuevo

Intentando ablandar mí duro corazón.

 

Y quizá no sea más tu Michelle,

Pero seré la Michelle de alguien más.

De alguien que me traiga flores al anochecer

Y me cante canciones de amor.

De alguien que me llame su Michelle,

Aunque no sea más tú aburrida voz.

 



Y sueño que tus labios aún pronuncian mi nombre,

Cuando despierto a media noche

Creyendo encontrarme en tus sueños,

Imagino tu alma gritar con fuerza

Haciendo retumbar mi corazón,

Las cosas que no quise escuchar de ti,

Los besos que recibía con frialdad,

Que se clavan en mi pecho

Torturándome cada vez más,

Porque fui tu reina y fui tu amor,

Fui la luz de todos tus días

Y la flor que descansaba en tu corazón.

 

¿Ahora dime que es lo que soy?

El llanto que en tus ojos se secó,

Los besos olvidados que alguien más encontró,

Y ahora me encuentro atrapada en tus recuerdos,

Cuando has vuelto a entregar el corazón.

 

Pero a través de los tiempos

y perpetuados en ese vieja canción

Siempre serás la aburrida voz,

Que me llama su Michelle con tanto amor.



Capítulo 4

Sueños

Inicias un sueño y cambias la ruta

Abres los ojos pero no despiertas.

Porqué la luz de aquella lámpara

Aun ilumina sus ojos;

Ojos marrón

Ojos de amor.

 

Llegas de noche

Y descansas un poco,

Cierras los ojos

Y la vida inicia

Entre su rubio cabello

Que noche a noche acaricias.

 

Bebes un poco,

Café caliente en el buró;

Despiertas y duermes siempre

Teniendo la misma ilusión,

Beber un poco de su piel blanca,

Adueñándote de su corazón.

 



¿Qué sueño era?

Aquel que fingías olvidar,

Te distrajiste un poco

Y caminando descalza

La volviste a encontrar.

Ella sonreía y tú la seguías,

Parecía tan fuerte

La luz que su cabello iluminaba.

Pero se desvanecía cuando la noche caía

Y fue ese momento

Cuando la luna reinaba

Iluminando sus ojos marrones

Y un lunar que su rostro adornaba.

 

Cabello rubio que tus dedos enredabas

Piel blanca que tu vida despertaba.

Tú no dormías

Y ella no lo percibía;

Pero más que ser un sueño

Era una bella vida….



Capítulo 5

Peticiones

Enrédate en mi cabello como el viento imponente, no busques entre mis
sueños porque en ellos puedes perderte.

 

Adhiérete a mi boca como palabras tiernas de amor. Camina sobre mis
rodillas para construir un camino mejor.

 

Hombre dulce de mirada fuerte; cabellos obscuros y alma clara. Enrédate
en mis brazos como una hiedra, baila conmigo bajo la lluvia y brillemos
tan fuerte como una estrella.

 

Enrédate en mi cabello y perdámonos con el viento, alborota mis ideas y
enamórame con tu encanto. Quizá cepille mis trastornos y te guarde en el
ocaso, tal vez duerma esta noche metida entre tus brazos.

 

Enrédate en mis sueños y yo podré desenmarañar el tiempo, caminaré
descalza sobre tu pecho y me perderé un par de momentos, me entraré
en tu cabeza como una idea inquieta y me quedaré en tu mirada como
amante perfecta.

 

Caminaré descalza y con el cabello alborotado, enredada de recuerdos en
este mundo y a tu lado. Despacito como un ave, anida en mi cabeza y al
final del día bailemos hasta que amanezca.
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